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r V I A D R I D 4 D E D E O C T U B R E 1 9 1 3 

F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o . — A p a r t a d o 5 1 5 . — T e l é f . 3 9 5 1 

Subscripción en provincias, 2 , 7 5 pesetas año. 

Para anuncios y reclamos, véase t a r i f a s . 

Número, 5 céntimos. jt 2 5 ejemplares, 7 5 céntimos. 

Interesante momento del campeonato de lucha grecorromana por la Presidencia del Senado, en que Navarro Reverter, siempre altruista, 
¡ n t e n t a p o n e r p a z entre D. Amos y D. Valeriano a ver si se llena a un ap.up.rrin. nupHánHnco ¿i ™ n ai 



LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 

ANUNCIOS TELEGRAFICOS 
C ' a t l a a p a l a b r a s , 1 , 5 0 p t s . — P o r c a r i a p a l a b r a i i i i l * , 1 0 c é u t l u i » » . — L o » a n u n c i o s s o l i c i t a n d o t r a ­

b a j o , a m i t a d «le p r e c i o , y g r a t i s p o r u n a v c x , c o a n d o s e t r a t e d e p e r s o n a s e n s i t n a c i ó n a f l i c t i v a . 

Gr an a l m a c é n de pianos de J . H a z e n . Cen­
t r a l : F u e n c a r r a l , 55. Sucursa l : San 

Be rna rdo , 1, M a d r i d . 

Candela . Ca lzado de lujo. Calzado e c o n ó ­
m i c o . G é n e r o s de p r imera . M a y o r , 79. 

T G o m i s , sastre de cabal leros y s e ñ o r a s . 
• U l t i m a s novedades. G é n e r o s ingleses 

y nacionales . Espar te ros , 20. 

Objetos de escr i tor io , l ib ros rayados, i m ­
presos comercia les , tarjetas, c i r cu l a ­

res. F e l i p e M a r t í n Crespo. M a y o r , 47. 

En V i t o r i a , e l quiosco del G l o b o , del s e ñ o r 
Pedro A l o n s o , y el de l a cal le de l a E s ­

t a c i ó n , n i i m . 2, son loa que venden m á s 
p e r i ó d i c o s y mejores revistas. 

Se hacen t raducciones de i n g l é s , f r a n c é s , 
a l e m á n , i t a l i ano , ruso, p o r t u g u é s y 

á r a b e . Ca l l e E s c a l i n a t a , 13. 

E l que n o a n u n c i a en E L M E N T I D E R O 
no se enr iquece. V é a n s e tarifas en l a 

p l a n a 1 1 . — Se hacen contratos espe­
c í a l e s . 

S O C I E D A D ANÓNIMA 

BURGOS (España). 
M a r a v i l l o s o especifico de per­
fume d i s t i ngu ido , lo mejor 
que se conoce hasta el d ia 
pa ra cura r l a ca lv i c i e , evi tar 
l a c a í d a del pelo, l i m p i a r l a 
cabeza de erupciones y caspa. 
A n t i s é p t i c o poderoso. A n á l i ­
sis m é d i c o . Tes t imonios de 
personas c o n o c i d í s i m a s cura­
das. P í d a s e é n d r o g u e r í a s y 
p e r f u m e r í a s importantes . 
T ra tamien to en p e l u q u e r í a s 

de p r imer orden. 
F ra sco : 15 pesetas en Espa­
ñ a . E x t r a n j e r o : 20 francos. 

E n v í o paquete postal . 

Para la cabeza no emplee 
usted otra cosa en su tocador 
que EL REGENERADOR PAZ 
DEL CABELLO. 

• 

CAJOYITA 
N o v e d a d e s e n J O Y E R Í A Y P L A ­
T E R Í A . P u l s e r a s d e p e d i d a , n u e ­

v o s m o d e l o s . 

Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

Aríritismo, Reúma, Gota, Anemia y Convalecencia. 

= = = = = C U R A S DBATÉRMICAS -
C O N C I E R T O S , L A W N - T E N N I S , E T C . 

A B I E R T O 15 D E J U N I O A 15 O C T U B R E 
NOTA. E l Dr. Compaired establecerá consulta'de otorinolaringología 

S o c i e d a d N A V E G A C I Ó N e I N D U S T R I A 

Servicio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de* 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de l a Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 1, 6, 11, 
16, 21 y 26 de cada mes, a las nueve de la mañana . 

Este servicio se l leva a cabo por los nuevos y 
magníficos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES y DELF ÍN 

uya marca a es de 15 millas con tiro natural, estan­
do clasificado en el Lloyd ' s con la primera letra 
(100-A. 1), e iluminado con luz eléctr ica en todas 
sus dependencias. . 

De la punta del muelle saldrá , a las ocho de la 
mañana , una lancha vapora para el servicio de los 
pasajeros y sus equipajes , gratis. 

Dirección y oficinas de la Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre­
ciados, 27. 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. Al­
cen y F . Lerdo de Tejada.—En Málaga : D . Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D . Antonio 
Brage.—En Las Palmas: Sra. Viuda de Bosch.- En 
Santa Cruz de l a Palma: \). Juan Cabrera Mart ín . 

L O T E R I A N ú n - i . 4 7 

C. P O L E R Ó 
G O L Ó 3 S T , 1 3 , M A D R I D 
Remite con suerte a provincias y extranjero bi­

lletes de varios sorteos y de Navidad. 

A n í s E L P A S I E G O 
E l más rico, estomacal e higiénico de los cono­

cidos. Pedidlo en todas partes. 
Propietario: V A L E Ü T S S i F E R N A N D E Z 

BOO (M ALIAN O). — S A N T A N D E R 

M U E B L E S 
Despachos. Comedores. Gabinetes, Salones, 
Recibimientos. Alcobas. A l contado y a plazos. 

15-PA2 15 

C h o c o l a t e A G U S T I N O S 

RECONOCIDO COMO EL MEJOR 
Y PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 

BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 
TREINTA A Ñ O S DE ÉXITO CRECIENTE 

SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD Y PUREZA 

E s la marca que más imitaciones ha tenido 
lo que prueba su bondad. 

RECIO: tv?5; 1,60, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

Pídase e n U l t r a m a r i n o s . 

OPOSICIONES DE POLICIA 
Preparac ión para la próxima convocatoria. 

Apuntes completos. Academia internacional, 
Pez , 17, Madrid. Interuos y externos. 

VAPORES CORREOS OE AFRICA 
L a Roda Hermanos 

D IRECC IÓN: G R A O - V A L E N C I A 
Correo diario de Málaga a M e l i l l a y viceversa. 
Servicio de Almería a M e l i l l a . 
Idem de Cádiz, Tánge r , Algeciras, Ceuta. 
Idem de Canarias y Costa Occidental de Africa. 

CÁMARAS LUJOSAS 

A L M O R R A N A S 
E l ungüento e s p e c i a l d e G E N A R R O 
l a s c u r a in fa l ib lemente , sean de la 
clase que qu ie ra . — T u b o con c á n u l a , 
1,75 pesetas. — A B A D A , 4 , M A D R I D 

P A T E N T E D E " 1 H V E M C I Ú I 
MARCA REGISTRADA 



¿Se puede saber dónde está el partido? 
En la estación. 

No saben ustedes la tristeza que hemos 
experimentado la otra mañana en la esta­
ción del Norte. 

Hacia frió, como si acabase de pasar 
por allí nuestro gran Ventilador nacional; 
llovía, cual si Mangarr iéguez acabase de 
implorar a las nubes agua, por el amor de 
Dios, para un pantano sediento; estaba 
obscuro y olía a disidencia... 

Junto a una pilastra, más triste que 
nunca y con los lentes empañados por las 
lágrimas, encontrábase Tomás Romero, 
meditabundo y alicaído. 

Otro joven, que debía ser de Alcázar, a 
juzgar por la torta que le servía de des­
ayuno, permanecía silencioso a corta dis­
tancia, sentado en un banco. 

De pronto se oyó a lo lejos un silbido, 
y D . Tomás exclamó, como si pronunciara 
la xiltimá frase: 

— ¡ Y a viene! 
— ¿Ya? — interrogó el de la torta. 
— Y a , hijo, ya. 
Y entró en agujas el tren, jadeante, 

tembloroso, porque no en vano viene uno 
corriendo de Gijón a Madrid. 

Se abrió una portezuela y apareció una 
figura angustiada, con un sombrerito pe­
queño, color ala de mosca; un abrigo de 
entretiempo, y , por debajo del abrigo^ 
unos pantalones de frac, conforme prego­
naban las trencillas. 

— ¡Viva el jefe! — gimió Romero. 
— Manifestaciones, no, Tomás — dijo 

gravemente el del sombrerillo de ala de 
mosca, que no era otro que nuestro egre­
gio amigo y jefe único D . Melquíades A l -
varez y González. ¡Bonita firma para un 
decreto de disolución! 

Don Tomás besó una de las solapas del 
jefe, y habló as i : 

— Perdone usted mis expansiones ; pero 
no puedo contenerme. ¡ A y , querido y ad­
mirado jefe! No sabe usted cuánto siento 
que haya usted escrito prohibiendo que 
se le hiciera el recibimiento que le había­
mos preparado. Yo tenía ya lo menos doce 
reformistas dispuestos a venir. 

Don Melquíades tuvo un rasgo : 
— No importa, Tomás. Todo se andará . 

¡ Ya estamos aquí todos! 
Y desaparecieron en las lobregueces de 

un simón, dejando en tierra al de la torta. 

Reservas y expansiones. 

Cuando D. Melquíades llegó a casa y se 
despojó del abrigo, Tomás Romero estuvo 
a punto de sufrir un sincope. Don Mel­
quíades vestía correctamente de frac, os­
tentando la banda municipal sobre la ni­
tidez de su pechuga tribunicia. 

— ¡ Qué hermoso ! ¡ Qué gallardo ! — ex­
clamaba Romero. 

— Lo de hermoso, pase. L o de gallardo, 
no; porque me recuerdas a Osorio. He de 
advertirte, Tomás amigo, que he resuelto 
ir siempre de frac, porque me ha dado el 
corazón q\ie cuando menos lo piense seré 

llamado a regir los destinos públicos, que 
tanta falta hacen a nuestros amigos. ¿No 
saboreas tú esa misma satisfacción? 

— ¿Qué saboreo?... ¡La mastico! 
Y D . Melquíades y su primer ministro 

entablaron conversación sobre el estado 
de la política. 

A l ilustre jefe del partido reformista — 
partido que aun no hemos tenido el alto 
honor de ver — le sentó como una traca 
la noticia de que los valencianos estaban 
dispuestos a no seguirle en su paso a la 
Monarquía, y que los catalanes se dispo­
nían a imitar a los valencianos. 

Un nuevo plan. 

Don Melquíades, que empieza a com­
prender la bonita si tuación de regocijante 
ridículo en que se ha colocado, a pesar de 
los estrepitosos bombos del trust, pre­
guntó a Tomás Romero: 

— En confianza, Tomás ,¿cuán tos somos 
a la hora presente? 

— Pues mire usted, jefe; seguros, segu­
ros... usted, yo y Zancadita. 

— Bien; para lo que me propongo, bas­
tamos. Si puedo aplazar mis declaraciones 
hasta el momento en que se resuelva la 
crisis, nos hemos salvado. Tengo un plan. 

— ¡ Gracias a Dios! 
— M i plan es éste. S i veo que hay indi­

cios de que llaman a los conservadores, y 

que, por consiguiente, la esperanza de 
todo enchufe se desvanece, ratifico mi fe 
republicana hasta mejor ocasión, y quedo 
bonitamente ante los amigos. Si veo que 
pinta por el lado liberal, me cuelo en la 
Monarquía, y que sea lo que Dios quiera. 

—¡Admirable , como suyo! L e advierto a 
usted que El Imparcial ha publicado un 
articulo, diciendo que aunque usted no 
arraste a nadie a la Monarquía, la sola 
evolución de su persona tiene una impor­
tancia enorme. 

— ¡ Está fresco El Imparcial! Porque ya 
que ha llegado la hora de las sinceridades, 
Tomás de mis pecados, he de decirte en 
reserva (que es la segunda, porque la pri­
mera reserva ha sido mental), que he me­
ditado mucho acerca de qué har ía yo si me 
llamaran a gobernar... 

— Pues... ¡ g o b e r n a r ! 
— ¿Y qué es gobernar? Porque a mí, te 

juro, que no se me ocurre nada. Me he en­
contrado, en Hacienda, con que eso del 
superávit , del déficit y de la Deuda flo­
tante me suena a ruso; en Guerra, difícil­
mente logro formarme una idea de lo que 
es un ba ta l lón; en Marina, lo de la eslora, 
el puntal y el calado, me vuelve loco; en 
Estado, tropiezo con la dificultad del fran­
cés... Lo único que har ía bien serían unas 
elecciones y reformar el Enjuiciamiento, 
para suprimir las Partidas y todas esas 

D O N M E L Q U I A D E S , P E R P L E J O 

D o n Melquíades. — ¡ Pues, señor, me he lucido! L a de la derecha se va con el Conde; 
la de la izquierda se la lleva D . Pablo... No sé qué partido tomar;.. 



4 EL MENflÜEftO 

cosas del Rey Sabio con que me reventó 
L a Cierva. 

— ¿Y le parece a usted poco? Pues con 
eso y las credenciales, ¡el amo! 

— ¡ Chi tón! Parece que alguien l lega. 

El partido. 

Cinco minutos después estaba congre­
gado en el despacho el partido en pleno. 
Pudimos contar hasta nueve, mientras 
D . Melquiades pronunciaba uno de sus 
más lindos discursos. ¿Cómo no? «Vos­
otros — exclamaba —, compactos y uni­
dos, me a lentá is en estas horas difíciles. 
Y a veis cómo nuestra fuerza se abre ca­
mino por las intrincadas sendas de la po­
lítica. Todo está planeado. E l programa 
lo he trazado con pulso firme, sin olvi­
dar principio alguno substancial, porque 
lo primero es el principio, señores, el sa­
grado principio. . . » 

No pudo acabar la frase. Se abrieron to­
das las bocas, y las manos se juntaron 
para aplaudir. 

« Y ahora—terminó el egregio tribuno— 
disolveos pací f icamente , h a s t a que yo 
vuelva de Valencia. Los periodistas me es­
peran. » 

Don Melquiades salió a la antesala y 
habló con los representantes de la Prensa, 
que éramos uno del trust y otro de E L 
M E N T I D E R O . 

— Quisiera hablar con ustedes; pero no 
puedo. Las circunstancias me imponen 
una gran reserva. 

• • • 
A l llegar a la redacción y exponer todas 

estas intimidades que habíamos sorpren­
dido , nuestro director honorario, señor 
Mamporro, que es unas miajas brusco, ex­
clamó ; 

— ¡ Nos ha chinchao é se! Pues más per­
sonal somos aquí , y no se nos ha ocurrido 
pedir el Poder n i darle la lata a los perió­
dicos con nuestra, actitud y nuestro pro­
grama. ¡ L a r g ú e l e usted un metió, jijonojo, 
a ver si nos deja de una vez en paz! 

Como se pide, maestro. 

SE HA COGIDO LOS DEDOS 
E l pobre conde de Romanones, al que 

le persigue la desgracia desde que se re­
t iró de los negocios, ha sufrido un leve 
percance el viernes, al subir a su coche. 

A l cerrar la portezuela se cogió los 
dedos y se las t imó uno, levemente. 

L a Providencia es sabia y ha querido 
preparar a D . Alvaro para una prueba ma­
yor , porque el día que cierre las Cortes, 
a las cuarenta y ocho horas de abrirlas, 
¡ ya verán ustedes lo que es cogerse los 
dedos y lo que es magulladura! 

L A M E J O R E S C U A D R A 

Don Amal io se pasa la vida pensando 
en la cons t rucc ión de la Escuadra. ¿Quie­
re una solución fácil? Pase por la gran 
Papelería Americana de la calle de Espoz 
y M i n a , 14, donde se venden, con las me­
jores escuadras, los más sólidos cartabo­
nes , curvas y reglas, en aluminio. E l que 
entre allí una vez , difícilmente encontra­
rá otro establecimiento donde surtirse. 

H U B O P I T O R R E O 
S , ; 

Siempre se oculta al públ ico lo más in­
teresante de los actos polít icos. 

Y a saben ustedes que en la reg ión vas-
conavarra hay m u c h o s reaccionarios, 
gracias a Dios. 

E n todos los Ayuntamientos ae recibie­
ron excitaciones para que al banquete de 
Ul í a , en honor de D . Alva ro , concurrie­
ra el mayor número posible de represen­
tantes. 

Y un secretario de Municipio, que debe 
ser de esos de los de trabuco al brazo , en­
vió al poncio de una de las provincias 
vasconavarras estos cortos renglones, para 
que los leyera a la hora de los brindis. 

« U n modesto secretario, 
que por su estado precario 
no puede marchar a Ulía, 
felicita en este día 
a ese . . . . ex t r ao rd ina r io .» ' 

E n los cuatro puntos había cuatro letras 
que formaban una palabra. 

E l poncio puso el grito en el duodécimo 
cielo, y por no promover un escándalo ej¡i 
los momentos solemnes del homenaje, se 
t r agó la miaja de pitorreo. 

¡Chóca l a , valeroso secretario! 
T ú si que eres extraordinario. 

¡Consumatum ?s t ! . . . 
E l día 1.°, a las cuatro de la tarde, con 

una solemnidad que a nosotros mismos 
nos ha causado honda impresión, hicimos 
el sorteo de los 

5 2 . 4 2 8 c u p o n e s 
que hab ían llegado a nuestro poder hasta 
las siete de la noche del día 30. 

Sin ninguna clase de trampas, y sin es­
camoteos electorales como los que se es­
t án preparando para el próximo mes de 
los Santos Difuntos y de las elecciones 
municipales, después de bien revueltos 
con tomate los cupones dentro de uno de 
esos bombos empleados para tostar café 
y para hacer las extracciones de la Lote­
ría, que es otro tueste de primos, una cria­
tura, tan angelical como el m a r q u é s del 
Vadi l lo , o poco menos, sacó un papel, y 
en el papel un nombre. 

Nuestros corazones latieron de una ma­
nera alarmante, y con voz emocionada, 
que parec ía la de Doña Inés , en el ultimo = 
acto del Tenorio, l e ímos: 

El Presidente del Consejo, en 1.° cZe octu­
bre de 1913, será el Excmo. Sr. D. Alvaro 
d-e Figueroa y Torres, conde de Roma-
nones. 

Nombre del lector: Fulano de Tal. 
Este Fulano es el agraciado, cuyo nom­

bre haremos público tan pronto como ten­
gamos a su disposición la credencial. 

E l día 2 le hemos escrito, p r egun t án ­
dole su s i tuación, que suponemos no sea 
tan aflictiva como la del señor conde de 
Romanones, para saber si r eúne condicio­
nes de destino de 6.000 reales, de 5.000 o 
de ascenso. 

Aunque no conocemos al requetesaladí-
simo agraciado, le enviamos nuestra en­
horabuena, hasta que podamos enviarle 

la credencial y hacer públicos los deta­
lles del sorteo, con nombres, apellidos, 
edad, sexo, naturaleza, estado y demás 
pelos y señales . 

Y duro ahora con los cupones de la má­
quina de escribir, porque ya verán uste­
des que hoy se publica el ú l t imo. 

L a m á q u i n a adquirida en la Casa Yost 
será entregada, al día siguiente del sorteo, 
al afortunado que acierte el número del 
gordo de la primera Loter ía de noviem­
bre. 

Y aconsejando a ustedes que envíen 
lo antes posible la colección de cupones, 
hacemos una profunda reverencia y des­
aparecemos por el forro. 

No hay conciliación posible entre los li­
berales, y no faltan los que suponen que 
García Prieto vencerá a los romanonistas, 
pues todo el mundo sabe que, para adqui­
rir fuerzas, está tomando el VINO VITAL 
ZÚÑIGA CERRUD0, de Jacometrezo, 14. 

TIM1TOS D E M O D A 
En París. 

Según leemos en Le Fígaro, el timito 
de moda en Par í s es para dejar a uno he­
cho un percebe. 

A l encontrarse a un amigo veraneante, 
que regresa de las playas, se le dice con 
la mayor naturalidad del mundo: 

— ¡ Hola , Fulano!. . . ¡ Qué bien le ha pro­
bado a usted la temporada!... Hambre, 
y muchas gracias por la langosta. 

E l pobre exveraneante se queda sin sa­
ber qué contestar, y durante unas cuantas 
horas tortura su mente la idea de s i , en 
realidad, le h a b r á él enviado desde la pla­
ya a aquel amigo una hermosís ima lan­
gosta. 

Y al cuarto amigo que le dice: « Gracias 
por la langosta », el hombre no tiene más 
remedio que tomar el camino del mani­
comio . 

En Madrid. 

E n Madr id —ya es ta rán ustedes cansa­
dos de oirlo — el timito de moda es más 
breve: ¡ A y , Josúf 

No podemos apropiarnos la Gloria in 
excelsis Deo de haberlo implantado , por­
que los verdaderos autores son los que 
iniciaron una protesta injusta contra una 
broma inofensiva y engaña ron a un pue­
blo hac iéndole creer que se le injuriaba. 

L o que nosotros no podemos evitar es 
la fuerza de popularidad que disfrutamos. 

¡ D E L 1 A L 9 9 9 . 9 9 9 ! 

Cuando en nuestra adminis t rac ión se 
desesperaban buscando el medio de nu­
merar los miles de cupones recibidos , se 
nos ocurr ió ir a la popular í s ima casa de 
Asín Palacios, Preciados, 23, y a l l í , como 
siempre, nos dieron la so luc ión , entre­
gándonos la asombrosamente sencilla ma­
quina para la numerac ión au tomát ica , que 
numera desde el 1 al 9 9 9 . 9 9 9 -

Es lo más asombroso y práct ico que he­
mos visto. 



DESPUÉS DE LAS DECLARACIONES DE PRIETO 

A L B A . — ¡ L A DIÑÓ, A L V A R O , L A DIÑÓ! S I Q U I E R E S V E R S U S R E S T O S . . . 
R O M A N O N E S . — P E R O , ¿ H A N Q U E D A D O R E S T O S , S A N T I A G O ? 

El automóvil, mamá... 
Los periódicos, que no saben una pala­

bra de la mitad de los asuntos, y que ocul­
tan la otra mitad cuando no les conviene 
decirla, han hablado de los muchos ban­
quetes a que ha asistido el Sr. Villanueva 
durante el estío. 

Lo que no saben es que, para asistir el 
Sr. "Villanueva a esos banquetes, el Estado 
ha tenido que desembolsar algunos miles 
de pesetas. 

Y a se sabe que el hombre geniudo con­
siguió que al Presidente del Congreso se 
le diera automóvil . Pues bien: por ese 
automóvil se le paga al contratista, según 
nos dicen, a peseta por kilómetro, y en el 
automóvil ha hecho el Sr. Villanueva el 
recorrido de Madrid a San Sebastián, de 
San Sebastián a Cauterets, de Cauterets 
a San Sebast ián, de San Sebast ián a la 
Rioja, de la Rioja a Madrid. . . ¡Una ton­
tería de tournée! 

Si es asi, se calcula que los pobres ca­
ballos que teng'a el auto habrán recorrido 
CINCO M I L K I L Ó M E T R O S , que, a peseta por 
kilómetro, son 5.000 pesetas, que hay que 
pagarle a toca teja al contratista, a menos 

que la tabla de multiplicar sea una broma 
así como el programa de Montero Ríos. 

De modo, que para solaz del Sr. V i l l a -
nueva y espanto de gallinas, ovejas y 
campesinos, el Congreso tiene que ras­
carse CINCO M I L D E L A L A . 

Y , ¡ha la , hala!, todo seguido. Alá es 
grande. 

¡ Qué lástima no hagan al Sr. Villanueva 
Presidente del Consejo de Ministros! Por­
que con ese programa de economías nos 
pondríamos a flote en un momento. 

BANDO 
D O N F E L I Z D E L M A M P O R R O Y L A S O N R I ­

S A , director honorario de E L M E N T L D E R O . 
socio de la Liga Antiduelista, miembro acti­
vo de la Sociedad anónima de los derechos 
del hombre, analfabeto e insolvente, compa­
dre y amigo de Tontolín 

H A G O S A B E R : 

Que debiendo (¿y quién no debe?), que 
debiendo publicarse el próximo martes, 
día 7, festividad de San Marcos y San 
Augusto (no Besada), el emocionante nú­
mero extraordinario de este periódico re­

trechero, envidia de Romanones, martirio 
de Mangarr iéguez y única alegría de Es­
paña , todos los ciudadanos, de cualquier 
sexo y condición que ellos sean, están 
obligados a adquirirlo y a leerlo, cosas 
ambas que se consiguen por la insignifi­
cante cantidad de una perra gorda, mejor 
invertida asi que en un panecillo falto de 
peso. 

Esperando de la sensatez y vergüenza 
del vecindario, etc. 

Madrid, etc. 
El director, etc. 

Por no saber firmar, 
f 

Ahora si que no cabrá duda. U n amigo 
llegado de Cartagena nos dice que para 
amueblar los salones donde se den fiestas 
en honor de los marinos de la escuadra 
francesa, se ha pensado en pedir el mo­
biliario al Gran Bazar de Camas y Mue­
bles de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 10 
y 12, frente a Carretas, por estimarlo el 
mejor almacén de su índole en España. 
Tienen buena vista los cartageneros. 



E L M E N T I D E K O 

Mangarriéguez se rezuma. 
A Mangar r i éguez le preparaban la pri­

mera gri ta en el Congreso de Riegos de 
Zaragoza, si no llevaba solucionado lo del 
Al to Aragón . 

E l hombre cayó de rodillas ante Roma-
nones, diciéndole que estaba en un tre­
mendo conflicto, y en el Consejo del lu­
nes, después de asegurarnos A l b a que nb 
se hab ía hablado dé los riegos, se sale Man­
ga r r i éguez con una loca fantasía , dicien­
do que los ministros no hab ían hablado de 
otra cosa, y que todo estaba arreglado. 
¡ Guasón ! 

Y , efectivamente, el hombre humede­
cido se ha largado su buena Real orden 
en la Gaceta, diciendo que le gusta el pro­
yecto, y que lo l levará a las Cortes. 

¡ Hombre, naturalmente! Pero eso no es 
una reso luc ión ; es un t r ámi te burocrá t ico 
inevitable, con el que se capea una gri ta . . . 
y se hace burla de un pueblo noble, tra­
bajador y sufrido, que merece mejor trato. 

Porque, en primer lugar, las Cortes es­
tas no van a estar abiertas mas que cua­
renta y ocho horas, y aunque estuvieran 
cuarenta y ocho meses, n i éstas , n i ningu­
nas, a p r o b a r á n proyectos que lleve Man­
ga r r i éguez . . 

Ese es el mayor enemigo que tienen los 
riegos del Al to Aragón . . . y las ranas. 

mmm 
Pero, en ñn , el hombre ha conseguido 

que la preparada silba se convierta en 
aplausos y banquetes, y ha destapado el 
consabido bote de la oratoria, vamos al 
decir, para espetarnos un discurso, que 
nos ha producido verdadera conmoción 
visceral. 

L a tragedia se ha desarrollado en la se­
sión de apertura del Congreso, y Manga­
r r iéguez , apocal ípt ico, ha declarado, con 
una barbaridad de gracia, la const i tución 
del partido nacional agrario, proclamán­
dose él jefe ún ico , con regadera y todo. 

E l programa es: Reconst i tución inte­
rior de l a Patr ia . . . con hipofostitos de cal 
y sosa. 

Fomento de la riqueza en todos sus ór­
denes (corneta de). 

Y luego sigue una sarta de todas esas 
cosas chistosís imas a que nos tiene acos­
tumbrados el incomparable tirano de los 
botijos y los aguaduchos. 

Vamos a tener risa lo menos para tres 
semanas, como la habrán tenido los ara­
goneses. 

¿Conque un partidito mangarrieguis-
ta, eh? 

¡Ja , j a , ja , j a . j a ! 
¡ Usted se rezuma, pol lo! 

¡ESA ROPITA! 

Tontol in ha mandado engalanar los bal­
cones. ( E l dice colgarlos; pero a nosotros 
nos parece que la operación de colgar los 
balcones, sobre todo sin expresar de dón­
de hay que colgarlos, resulta muy difícil.) 

Pues b ien : Tontol in pierde el tiempo. 
¡ S i la mayor í a de los balcones de Madrid 
están siempre engalanados! ¿Qué mejor 

adorno que los calzoncillos, camisas, pan­
talones de señora , sábanas y manteles que 
dan al sol, ora su n í t ida blancura, ora sus 
manchas, ora sus esplendorosos remien-. 
dos? 

Si los tenientes de alealde se dedicaran 
a imponer multas por esa porquisima in­
fracción municipal , que convierte a Madrid 
en un tendedero, se sacar ía un buen pu­
ñado de duros para pagar las fiestas, y no 
t endr í an que ser los afligidos comercian­
tes los tínicos paganos. 

Pero, ¡ váyan le ustedes ahora a los te­
nientes de'alcalde con multas en vísperas 
de elecciones! 

E S T Á A B R U M A D O 
E l popular sastre de la calle de la Cruz 

D. Víctor González está abrumado de 
trabajo. Pasan de treinta las levitas que 
está haciendo para el dia de la llegada de 
P o i n c a r é . Y es que Víctor González ha 
convertido en hecho el dicho de «bueno, 
bonito y barato ». 

¡ E L 7 \ i A R T E S S f l L E ! 
Prepá rense ustedes. Y a está en el horno 

nuestro inverosímil número extraordina­
rio en honor de maitre Raymond, como 
dicen los del Colegio de Abogados. 

El martes, al despuntar el alba, con su 
rizosa cabellera, nuestros despampanan­
tes amigos y compañeros en la Prensa, 
luciendo sus argentinas chapas, os des­
pe r t a r án al grito sublime de « ¡ E L M E N T I -
D E R O extraordinario! » 

No os estremezcáis , si no os place; pero 
compradlo, cumpliendo ineludibles debe­
res de c iudadan ía . 

Allí encont raré i s dibujos estupendos de 
esos grandes fenómenos que se l laman 
Robledano, Areuger, Pellicer, R ip , Cra-
yon, J . R. y otras maravillas aná logas . 

Autógrafos y pensamientos de polí t icos, 
literatos, periodistas, cómicos, etc., en 
honor de Po incaré , los hay a centenares. 
También hay muchas violetas, margari­
tas, dalias y crisantemos. 

Allí encon t ra rán ustedes una incompa­
rable descripción de Madrid monumental, 
geograf ía polí t ica de España , nuestro 
Gobierno y sus amigos, semblanzas polí­
ticas, ligeras vaciedades para hacer reir, 
re t ruécanos , i nformaciones de todas cla­
ses y al alcance de todas las fortunas, y, 
por ú l t imo, unas preciosas fotografías ver­
dad de la llegada del Presidente, obteni­
das cuarenta y ocho horas antes de la 
llegada. 

Ciudadanos: Por si al alcalde se le olvi­
da decirlo en la alocución, ya sabéis des­
de ahora que estáis obligados a comprar 
el martes y siguientes el extraordinario 
de E L M E N T I D E R O . 

No os lo exigimos; os lo aconsejamos 
piadosamente, pues l lega hasta nosotros 
la noticia de que por decreto especial el 
que oiga vocear nuestro extraordinario, y 
teniendo 1 0 c é n t i m o s ( ¡ya ven ustedes 
qué p o r q u e r í a ! ) , no le compre, mor i rá 
antes de fines de octubre. Y si no, ya ve­
rán ustedes a los liberales. 

¡C iudadanos ! (otra vez): Y a lo sabéis . 
E l mar tes , 7. 

2 0 p á g i n a s , 1 0 c é n t i m o s , 

DEL RUEDO AL HEMICICLO 

„ B o m b i t a " , po l í t i co . 
Poinca ré y Bombita, el uno con su visi­

ta, y el otro también con su visita de des­
pedida, son las figuras de actualidad. 

¿A qué viene Po ica ré y por qué se va 
Bombita f 

Poincaré viene a devolvernos una v i ­
sita, que es lo único que se acostumbra a 
devolver; a admirar las bellezas de Ma­
drid, a ver caer la bola y a ver caer a Ro­
manones. 

Respecto a Bombita, unos dicen que se 
va porque ya ha cobrado mucho dinero... 
y mucho miedo; otros, que le retiran los 
amores... y los Gallos, y no falta qtiien 
diga que le atrae la polí t ica. 

¡La pol í t ica! Sea porque el oficio de 
polí t ico ha descendido, o porque la ca­
rrera de torero se ha elevado, lo cierto es 
que Bombita, que siempre ha sido un gran 
elemento en los programas de festejos, 
seguiría, siendo igual en los programas 
pol í t icos , y pronto es tar ía de Consejero 
en el banco azul, como ya lo ha estado en 
otros Bancos de más crédi to. 

Además , Ricardo Torres, que ha sacado 
un gran partido de los toros, con más 
razón lo sacará de nuestros pol í t icos , 
desde los carlistas hasta los republicanos, 
pues igual domina la derecha, que la iz­
quierda. 

¡ Y habr í a que verlo defenderse en pleno 
Parlamento! 

Empeza r í a dándole largas a la cuest ión, 
diciendo que todo, incluso el acta, se lo 

A N T E E L E B R O 

M a n g a r r i é g u e z . — ¡Cuánta agua!... ¡Oh, 
qué idea! ¿Po r qué no ha de alimentar el 
Ebro, desde Zaragoza, mi pantano de Ciu­
dad Real? 



debe a sus buenas acciones... del trust, y 
segu i r í a con la palabra, igua l que con el 
estoque y l a muleta, sin profundizar y sin 
ceñirse, pasando por alto los avisos de la 
presidencia y recibiendo muchos aplausos. 

H a b r á quien opine lo contrario; pero se­
guimos creyendo que el n iño de Tomares 
ser ía un gran jefe de Gobierno , que, al 
fin, equivale a ser jefe de l i d i a , pero l i d i a 
de borregos, y y a ver ía la Europa cons­
ciente un hombre con facultades. 

Por ejemplo, el movimiento sufragista, 
que tanto preocupa a Inglaterra, Ricardo 
lo reso lver ía con una sonrisa y varios 
pases de pecho. 

¡ No hay que decir lo que en ese trance 
le ocur r i r í a a Romanones, con la mala 
pata que tiene! 

¡Y la Hac ienda! Y a ver ía ustedes qué 
superáv i t tan enorme, porque para sacar 
dinero nadie como Bombita, que se ha 
hecho mil lonario a fuerza de dar sablazos. 

Si es cierto que Ricardo se dedica a la 
pol í t ica , s e r á diputado; senador, entrando 
por derecho propio; ministro, apenas se 
perfile un poco; Presidente, tan pronto 
meta el pie en los terrenos de los prohom­
bres... 

Y ya que el conde y sus peones nos han 
dejado sin nada, Bombita, por poco que 
nos dé, nos dará la puntilla. 

L E A U S T E D n u e s t r o n ú m e r o 

e x t r a o r d i n a r i o e n h o n o r d e 

P o i n c a r é , q u e s e pub l icará 

e l m a r t e s , 7 . 

V e i n t e p á g i n a s , 1 0 cónt lmos. 

T e n d r í a m o s curiosidad por saber si en­
tre las obligaciones de los bomberos figura 
la de construir en las vías púb l i cas vallas 
cuya cons t rucc ión corresponde a Empre­
sas republicanas. 

Porque de una nos consta que se ha 
construido. 

A ver, que nos lo dig*an inmediatamente 
él alcalde y el Sr . Reynot. 

O lo decimos nosotros, con madera y 
todo. 

• • • 

L a Casa de Socorro del distrito del Cen­
tro ha costado un dineral . 

Hemos oído hablar de 700.000 pesetas; 
pero nos parecen muchas pesetas para un 
socorro. 

De todas maneras, ser ía conveniente 
que se publicaran las cuentas de lo ingle­
sado y d é l o gastado. 

¿No les parece a ustedes? 
• • • 

Es maravilloso que se hayan revocado 
todas las casas de Madr id , menos el Go­
bierno c i v i l . 

Invitamos al púb l ico a contemplar el sa­
li tre que sale (claro que sale si es sali 
tre) por uno de los costados del edificio. 

Y a p ropós i to . No podía disponer el al­
calde, ya que, lo ha hecho t a m b i é n por 
fuera — ¡ y lueg-o d i rá que no le damos 
bombo! —, que los inspectores de Hig iene 
hicieran un recorrido por los patios. 

Porque es de suponer que algunos inte­
riores los v e r á n t a m b i é n los franceses. 

• • • 
E l ur inar io de Recoletos, pintado de 

verde, de que hablamos en nuestro n ú m e r o 
anterior, ha sido pintado de blanco. 

¡ Pur i s imo! 
• • • , 

" G e d e ó n , munic ipe . 
En la fachada de l acasa de la V i l l a , y 

enjel hall, existen zócalos , franjas, etcé­
tera, de piedra b e r r o q u e ñ a . 

Ahora los "han pintado. ¿ C r e e r á n uste­
des que pai-a imitar jaspes, m á r m o l , etcé­
tera? No señor . 

Para imitar . . . ¡ p i ed ra b e r r o q u e ñ a ! 
Apague usted l a luz , y vamonos. 

• • • 
Por orden de Tonto l in ha sido asfaltado 

el trozo de la calle frente a l a casa de 
Ruiz J i m é n e z . 

Y el resto de la calle de v i l callado. 
Para que se diviertan los vecinos. 

Gatuperios provincianos. 
El cacique de Cuenca. 

Cuenca, 2. — Bajo la dictadura de Ro­
manones, el caciquismo ha adquirido aqu í 
un desarrollo como el de la tripa de Cal-
be tón . 

E l Sr. Ballesteros, senador por verda­
dero milagro, prohombre de l a ú l t ima hor­
nada, por haber sido lugarteniente del di­
putado Correcher, que hablando t i ra de 
espaldas, ha obtenido en pocos días las 
ton te r í a s que a con t inuac ión se expresan : 

U n buen destino para su hijo, una ins-
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G u s t a z o . — E l que se va a dar Montero Ríos derri­
bando a Romanones. 

Guzmán (el Bueno ). — Hombre que sacrifica a sus 
hijos. E jemplo : Cob ián , Navarro Reverter, etc. 

H 

H . — Novena letra del alfabeto. Esta novena es la 
que tanto preocupa a muchos académicos , que no 
le encuentran co locac ión . 

H a b a n e r a . — Recuerdo de la Bombi l l a . 
H a b a n o . — Tabaco al que la Tabacalera le tiene 

declarada guerra a muerte. 
Hábil. — Romanones antes de ser Presidente. 
H a b i l i t a d o . — Una especie de Nerón b u r o c r á t i c o , 

terror de roma.. . nonistas, que cobran por distin­
tos conceptos. 

H a b i t a b l e . — A l g u n a que otra casa de Madr id . 

H a b i t a n t e . — U n esclavo que lo paga todo. 
H a b l a d o r . — Parlamentario de oficio. 
H a b l i l l a . — Rumor que c i rcula por ahí sobre los ne­
gocios de Marruecos. 
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G r i t a . — L a que d e b i é r a m o s haberle dado ya a 
todos esos caballeros del teatro de las Cortes. 

G r u l l a . — Vean ustedes qu ién se mantiene sobre 
un pie. ¡ Y cómo se mantiene, caballeros! 

G r u p o . — Colección de señores de las mismas ideas, 
que nombran un jefe que las encarne... E n carne 
y en algo de garbanzos. 

G r u y e r e . — Con lo que nos la e s t án dando los d i ­
sidentes. 

G u a c a m a y o . — Hombre que viene de Amér ica en 
busca de bombos para la expo r t ac ión . No hay que 
decir que casi todos los guacamayos son gente de 
pluma. 

Guadalajareño. — Hombre corto. Y a se sabe que 
el corto m á s nombrado es el corto de Guadala-
jara. Se rá innecesario decir que no nos referimos 
a Romanones, porque ése es muy largo. ¡ Parece 
que no se acaba nunca! 

G u a g u a . — L o que hacen los perros, y de lo que 
viven muchos n iños pertenecientes a la yerno-
tracia. 

G u a n t e . — Prenda que en todos sus aspectos es t á 
relacionada con la esgrima. Arro ja r el guante, 
t irar con guante y echar un guante. De cualquier 
manera se expone uno al sablazo. 

G u a p o . — D . Rodrigo. 



pección para su c u ñ a d o , una interinidad 
de gobernador para su ún ico hermano y 
un gobierno efectivo —el deGuadalajara— 
para el susodicho hermano. Y no ha con­
seguido m á s credenciales... porque no hay 
m á s personas en l a famil ia . Palabra. 

Pero véase aún otro botón , que da rá 
idea de los que se quedan en el tintero : 

Dias pasados p resen tóse en el Ayunta ­
miento una solici tud, pidiendo una sub­
venc ión para un c inematógra fo . L a mayo­
ría de los concejales votó contra semejante 
solici tud. ¡Si , s í ! Andense, con pies de 
plomo. E l Sr. Ballesteros, que se entera', 
vocifera, bota y perjura, y, como el que 
no hace nada, presenta recurso de alzada 
contra el acuerdo del Ayuntamiento. 

Y es posible que g-ane el recurso de al­
zada. 

¿Neces i t a r é decir a ustedes, que el pro­
pietario del cine es el propio Sr. Balles­
teros? 

¿ E h , q u é tal? 
Como mani fes tac ión ú l t ima hasta mi 

p róx ima , sólo me resta decir : ¿Saben us­
tedes qu ién es ahora el cacique supremo 
de Cuenca, que ampara todas esas caci­
q u e r í a s ? 

D o n Alva ro del Ventilador y la Fres­
quera. — Trasbarrás. 

Teléfono y toda la pesca. 
E n nuestra nueva casa de Factor, 4, 

entresuelo, hemos hecho una locura de 
ins ta lac ión de luz, porque aqu í nos gustan 
todas las cosas muy claras (y muy caras, 
desde luego, t r a t á n d o s e de fluido), y hemos 
instalado, a d e m á s , el teléfono, que res­

ponde por el bonito n ú m e r o de 3 . 9 5 1 , al 
que co r r e sponde rá el premio gordo en el 
p r ó x i m o sorteo de la t imbir imba nacional. 

De modo que ya lo saben ustedes. Hay 
teléfono, ; ay!; pero no para que el piiblico 
se entretenga en decir t on te r í a s , sino para 
dar avisos tan serios como •« Pueden us t é 
des pasar a cobrar... Env íen ustedes 1.000 
ejemplares a D . Fulano. . . Manden ustedes 
por un anuncio de plana al a lmacén de 
Zutanito. . . »., etc.. etc. 

No necesitamos advertir a los lectores 
que es inú t i l nos digan que les llevemos 
leche a domici l io , que preparemos un en­
tierro de segunda, que el Gobierno es tá 
en crisis y otras t on t e r í a s por el estilo, 
porque no hemos de hacer el menor caso. 

E l teléfono 3 . 9 5 1 , llamado a desempe­
ñ a r en la historia un papel m á s impor­
tante que el de la Presidencia del Consejo 
de Ministros, es tá desde, hoy a l a disposi­
ción de ustedes para lo que quieran man­
darnos. 

-Con esto, y con enviarle el más dulce, 
culto y despampanante de nuestros piro­
pos a las s impá t i cas señor i t a s de te léfonos , 
para que nos traten bien, hemos cumplido 
nuestra mis ión en la tierra. 

¿Quiere usted hacer grata la vida? 

Acepte desde hoy para el consumo la 
nutr i t iva sopa, integral, de venta en ultra­
marinos. S i después del yantar toma us­
ted una copita de Anís Goya , Gran Duque 
o Anís Conejo, de venta en los referidos y 
ca fés , bars, etc., s en t i r á usted los goces 
de una dicha suprema. 

(S. L a V i c t o r i a . ) 

Mejor pan y menos música. 
Y a tenemos diversiones domingueras 

los m a d r i l e ñ o s con esos mí t ines de Luz, 
pan y tranvías, donde se dicen, a la hora 
de misa, cosas tan chispeantes, tan lumi­
nosas y de tanta miga. 

L o del pan y l a luz — sobre todo lo del 
pan — l e parece bien al p ú b l i c o ; pero en 
lo de los t r a n v í a s ya no estamos confor­
mes, porque a la gente lo que le interesa 
mucho es que se rebajen cuanto antes las 
tarifas, sobre todo ahora que no se puede 
andar a pie por las calles. 

Que les concedan cien años m á s de pró­
rroga a las C o m p a ñ í a s , o cincuenta me­
nos, nos tiene en absoluto sin cuidado, 
porque como el d ía que el Ayuntamiento 
se encargara de los coches ya no podr ía ­
mos subir a ellos, no siendo concejales o 
fami l ia de concejales, lo mejor es que no 
reviertan en l a vida. 

Esto es lo que piensa todo el mundo; 
pero como en este país somos unas ratas 
que nos asustamos asi que oímos gri tar a 
dos o tres caballeros, nadie se atreve a 
decirlo. 

A d e m á s , que ahora se ha sacado la mu­
le t i l la de que cuantos piden la rebaja de 
tarifas, a cambio de concesiones para el 
porvenir, y lo mismo los que no decimos 
jota, estamos vendidos a la Empresa. 

— Esos no gr i tan, porque han tomado 
dinero de la Compañ ía . 

L o que equivale a decir que el 99 l / 2 

por 100 de los ciudadanos, que no se me­
ten en nada , es porque les dan dinero. 

¡ O ja lá ! 
Pero ahora se nos ocurre decir, con esta 
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G u a r d a . — F r a s e que lanza uno cuando ve pasar 
cerca a determinados pol í t icos . 

G u a r d a b a r r e r a . — L o que r e su l t a r í a inút i l si se 
pusiera en las plazas de toros cuando torea el 
Gallo. ¡ Cualquiera guarda la barrera cuando ese 
hombre le toma asco a un bicho ! 

G u a r d a c a n t ó n . — Nombre que se daba a<los minis­
tros en l a Edad de la piedra. De entonces viene 
el d icho: « Eres m á s bruto que un g u a r d a c a n t ó n » . 

G u a r d a c o s t a s . — U n escribano. 
G u a r d a p o l v o . — Especie de batin largo, que nos 

ponemos durante el viaje para ocultar la ropa 
vieja. 

G u a r d a r r o p a . — E n los bailes es algo así como 
una m á q u i n a de sacar pesetas. 

G u a r d a r r o p í a . — E l guardarropa del Congreso, por 
donde desfilan todos los comparsas antes de pre­
sentarse en el Sa lón de Sesiones. 

G u a r d i a . — ¡ A la orden de V . E ! — Baje la mano. 

G u a r d i l l a . — U n guardia p e q u e ñ o . 
G u a r r o . — Hombre que no se lava n i las manos, 

después de hacer u n chanchullo. 

G u a s ó n . — D o n M e l q u í a d e s , que se vuelve de un 
lado, d ic iendo: « R e p ú b l i c a » , y luego se vuelve 
del otro, diciendo : « Mona rqu í a ». 
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¡ G u a y ! — In te r jecc ión empleada mucho por López 
Muñoz en sus sonetos. 

G u a y a b a . — L a que le es tá dando Romanones a los 
disidentes. 

G u b e r n a m e n t a l . — Le r roux , mientras mandan los 
liberales. 

G u e r r a . — L o m á s pacífico que se puede uno ima­
ginar . Nos referimos a Guerra (Ange l ) , nuestro 
comprofesor y amigo. 

G u e r r e r o . — U n gobernador; porque no nos ne­
g a r á nadie que Torres Guerrero es gobernador. 

G u e r r i l l e r o . — Luque pasando el Ker t . 
G u í a . — L i b r o de ferrocarriles, que sirve para no 

encontrar las horas de salida y de llegada de los 
trenes que a uno le interesan. 

G u i j a r r o . — U n senador del Reino . (Véase Alvarez 
Guijarro.) 

G u i l l o t i n a . — M á q u i n a de cá lculos a r i tmé t i cos . Es 
lo m á s perfeccionado que se conoce, sobre todo 
para d iv id i r . 

G u i ñ a p o . — C o m o ponen los disidentes al Gobierno. 
G u i s o ; — P rograma l ibera l . 
G u i t a . — L a que se ha terminado. 
G u s a n e r a . — Círculo pol í t ico . 
G u s a n o . — B icho que se alimenta de la descompo­

s ic ión del cuerpo... electoral, 



A R E C I B I R A ^ P R E S I D E N T E 

E l g r a n L ó p e z . — ¡ Qué lást ima que en los Manuales de conversación no 
estén previstas las visitas oficiales! 

ton ter ía de franqueza que nos distingue: 
« Si a los que no gri tan es que les han 
dado dinero, ¿no podemos pensar que a 
los que gri tan es que no han querido 
dárselo?» 

E n fin; a nosotros nos importa todo eso 
un cañamón . L o que nos importa es que 
el t r anv ía sólo nos cueste 10 cént imos. 

Y como estamos en mayor ía , claro es 
que se nos ha de atender con preferencia 
a los que lo convierten todo en substancia 
polí t ica. 

¡A ver si podemos v iv i r los pobres! 

Nos dicen que uno de los principales 
motivos del viaje a Madrid del Sr. Fran­
cos Rodr íguez es alcanzar del Gobierno 
la concesión de la exención de subasta 
para el contrato de alumbrado del Ayun­
tamiento con la Barcelonesa, Canadiense 
o Pearson. Parece que A l b a contesta a los 
radicales que le hacen pres ión, que éste es 
un asunto que ha de resolver el goberna­
dor de Barcelona; pero al mismo tiempo 
advierte al gobernador que no dé un solo 
paso sin contar con el Gobierno. 

E l Sr. Francos, s egún nuestras noticias, 
quiere despejar la s i tuación. 

• • • 
Recibimos una carta en que se nos dice 

que en ciertos servicios de Salubridad e 
Higiene hay una de sueldos duplicados 
que tiemblan los bacilos. 

Se habla hasta de catedrát icos de pro-
v inc iasque tienen otro cargo en Madrid, 
de permanencia fija, a pesar de lo cual 
conservan su cá tedra . 

Y , por ú l t imo, nos dan cuenta de algo 
muy importante que ocurre con la crea­
ción de la Inspección Médica Escolar, 
asunto del que hablaremos a nuestros lec­
tores, si el espía que nos informa no se 
duerme. 

• • • 

A l fin le han aceptado la dimisión al se­
ñor Al tamira . 

Sinceramente, lo celebramos — ¿ p a r a 
qué vamos a engaña r l e s a ustedes? — por­
que creemos que el Sr. Al tamira no ha­
cia otra cosa que convertir la primera en­
señanza en terreno de exper imentac ión de 
sus ideas polí t icas y de las de sus amigos 
de la Ins t i tuc ión libre, que, a pesar de to­
das esas libertades, se empeñan en que 
todo el mundo ha de pensar como ellos, y-
en que nadie que no piense así tiene dere­
cho al Presupuesto. 

Crean ustedes que se nos ha quitado un 
peso de encima. 

¡Sobre todo, porque ya no vamos a leer 
más autobombos! 

• • • 

¿Se han extendido en alguna parte las 
órdenes de pago de una indemnización 
que aparece aún sin pagar, y de la que se 
ha hablado mucho? 

• • • 
E n el Consejo de Ins t rucción públ ica se 

siguen haciendo cosas estupendas. Ahora 
se acaba de adjudicar la plaza de profesor 

de Dibujo geométr ico en la Escuela de A r ­
tes y Oficios de Madr id a un señor, con 
perjuicio de otro que ha acreditado mayo­
res mér i tos y más t í tulos académicos . 

De eso tendremos que hablar despacio, 
así que pase este parén tes i s de Po incaré , 
como le llama Romanones. 

H e n t i d e r o t e a t r a l . 
¡ Qué cartelitos! 

Tiene una gracia loca que los empresa­
rios se quejen del desvío del públ ico. Pero, 
queridos compadres, ¡ si los carteles dan 
ganas de echar a correr! 

El guitarrico, La patria chica, La corte 
de Faraón, Alma de Dios, La verbena 
de la Paloma, Cambios naturales. Ciertos 
son los toros... 

¡ Como en tiempo de los romanos ! 
Tomar un billete de teatro con esas 

atracciones, es una cosa asi como com­
prar un tomo de los Orígenes del Mundo, 
para que la familia pase el rato alegre­
mente. 

¡Viva «la Chelito »\ 

Nuestra antigua amiga la Chelito, por 
la que no pasan los años , va a establecer 
sus reales en el Teatro Nuevo, precioso 
ba r racón de la calle de la Encomienda, 
que está siendo embellecido y perfumado. 

Por lo que fué la temporada anterior el 
Salón Madr id , nos figuramos lo que va a 
ser ésta el Teatro Nuevo, que tiene la ven­
taja de que no le vean entrar a uno . 

Nosotros nos hemos abonado, con el 
único propósi to de hacer allí información 
polí t ica y parlamentaria. 

Eva. 

Se estrenó Eva, en la Zarzuela, y el pú­
blico salió complacido de la visualidad, 
de la mús ica y de la labor d é l a Marco y 
de López. 

Melantuche ha hecho un excelente arre­
glo de la obra. 

¡ Lás t ima que no haya podido arreglar 
también a Viñas , ese incomparable Ton i . . . 
y Grice de la Zarzuela! 

¡ Que no es el Circo, pollo ! 
Género infamo. 

Romea sube como la espuma. Es una 
var iación de cartel que marea. 

L a Raquel Meller ha venido a quitar 
muchas mallas y a llevarse al pxiblico de 
calle, que decimos los clásicos. ¡Vaya una 
criatura cantando cosas decentes! 

— E l T r i a n ó n anuncia que todas las no­
ches se proyecta la pel ícula IJOS novios. 

¡Ya, ya ! . . . 
— L a Plataforma de la risa, instalada 

en la calle de Atocha, 14, está haciendo 
un negocio loco. 

Y es que la gente, cuando oye nombrar 
la Plataforma de la risa, se cree que va a 
encontrar allí a Romanones, despedido de 
la Plataforma. 

«La Goya», «la Troyana» y Baccus. 

E l negro Baccus promovió el primer 
cisco el día de nómina en Eslava. Parece 
que el hombre no vio bastante luz, y por 



si le descontaban o no los anticipos, ya 
que él es negro, quiso poner verde a al­
guien. 

L a s eñor i t a G o y a se h a b í a marchado, y 
gracias a que su e n t r a ñ a b l e e inseparable 
amiga l a Troyana , que inter ina la direc­
ción cuando A u r o r i t a sale, cons igu ió un 
armist icio. 

Si no es por la Troyana . . . ¡na!... que 
arde Troya . 

Advertencia final. 

Algunos lectores nos piden que publi­
quemos todas las semanas una l ista de los 
teatros, a los que de verdad vale la pena 
ir , porque en los sueltos de c o n t a d u r í a de 
los pe r iód icos ¡ se da cada camelo ! 

Dejen ustedes que los recorramos to­
dos, 'y se rán servidos los lectores, porque 
aqu í no se e n g a ñ a a nadie. 

¡Cuidado que tiene desgracia el Go­
bierno ac tual ! 

Por coincidir l a l legada de P o i n c a r é 
con la entrada del o toño, van a ser escasí­
simas las señoras de l a aristocracia que se 
encuentren en Madr id . 

Y a anunciamos nosotros que difícil­
mente p o d r í a n organizar los ministros 
fiestas en salones a r i s toc rá t i cos o con 
asistencia de l a nobleza. 

. Otra vez se rá . 
• • • 

E n una r e u n i ó n de personas disting'ui-
das se ha hablado mucho de que por ele­
mentos municipales se h a b í a gestionado 
llevar al Ayuntamiento, para adorno en 
las p r ó x i m a s fiestas, unos tapices valiosí­
simos de una casa a r i s toc rá t i ca . 

L a persona a quien recurrieron para 
que s i rviera de intermediario, se excusó 
cortesmente, d ic iendo: 

— No tengo confianza bastante con el 
dueño de los tapices. N i el dueño tiene 
confianza... conmigo, como es natural . 

¡ Na tu ra l ! 
• • • 

Se dice que tan pronto como caigan los 
liberales h a b r á tres bodas sonad í s imas . 

Suponemos que los interesados es ta rán 
deseando que caigan cuanto antes. 

• • • 
Anoche, en un c í rcu lo a r i s toc rá t i co , 

estaban echando la cuenta de los polít i­
cos liberales que han adquirido au tomó­
viles para su servicio part icular en este 
ú l t imo a ñ o . 

Son 12, como los após to les . 
• • • 

U n señor popularisimo rega ló a una 
conocida artista de varietés un soberbio 
collar de perlas, que fué substituido en 
casa por otro falso, de perfecta imi tac ión . 

Pero la s eño ra del galante caballero 
descubr ió la s u p l a n t a c i ó n , puso el grito 
en el cielo y entonces se descambiaron los 
collares. 

L a artista l leva hoy el falso, resignada-
mente. 

LA PROTESTA DE GALICIA 
¡Ey Carballeiral 

E n nuestro deseo de ser imparciales, y 
de darnos con l a badi la en los nudillos 
cuando lo merecemos, nos inclinamos hu­
mildemente para recibir el estacazo que 
nos e n v í a n de L a p o r u ñ a , y que dice as i : 

Se sublevó Pontevedra; 

en L u g o , acabó l a paz; 
V i g o , en estado de guerra; . 
todo a q u í intranqui l idad. 
Orense: sal ió la t ropa; 
L a Coruña , por ah í se v a ; 
en Santiago-Redondela 
exc i t ac ión general. 
Protestan de E L M B N T I D E R O . 
¡Ay , Josúf ¡ B a r b a r i d a d ! 
M a n g a r r i é g u e z no es gallego 
ni aun por casualidad. 
Refórmese el D icc iona r io ; 
precisa rectificar. 
Gasset, m a d r i l e ñ o neto; 
su padre, si nac ió acá . 
L a gente lo dice airada 
y protestan a rabiar. 
¡ S i te p i l l an ña s silveiras 
como J a l ó n q u e d a r á s ! 
Son gallegos Pablo Iglesias 
(canela fina, ¿ v e r d a d ? ) , 
su c o n g é n e r e Emi l iano , 
D . Dalmacio , el c le r i ca l ; . 
el grandioso D . Eugenio 
y otros much í s imos m á s . 
Pero, ¿ el Sr. M a n g a r r i é g u e z ?... 
T r a g ú e m e l o por al lá , 
y no imputen falsamente 
que esta gran calamidad, 
hubiera sido gallego, 
n i a q u í le queremos ya . 
Ayudadnos, gaditanos, 
ayudadnos a g r i t a r : 

- vosotros sin causa alguna 
y a q u í por necesidad. 
L a c r i t i ca ha de ser l ibre 
en E s p a ñ a y Paraguay ; 
pero, ¿ c o l g a r n o s mochuelos? 
¡ No se puede tolerar! 

V A R I O S F A R R U Q U I Ñ O S . 
L a Coruña, septiembre 1913. 

* * * 
Inclinamos nuestras venerables cabezas 

ante ese vapuleo, y confesamos nuestro 
error. 

Efectivamente, el gran M a n g a r r i é g u e z 
es m a d r i l e ñ o neto, nacido en la plaza del 
Matute. 

¡ Qué le vamos a hacer! 

U n pár rafo de la novela « E l cap i t án 
G r i s e l » , que publ ica La Corres : 

« Alrededor del fuego, y en una actitud 
pensativa, estaba, sentado, un hombre, 
cuya cara no se p o d í a ver, pero cuyo traje 
no era el de un obrero. » 

Completamente novelesco. 
• • • 

La Tribuna, hablando de una composi­
ción a r t í s t i c a : 

« Cuantas personalidades notables hay 
en és ta , han sido espiritualmente retrata­
das por el lápiz de B a g a r í a , siempre ele­
gante y audaz. » 

L a p luma del que esc r ib ió esto sí que 
debe ser audaz y espiri tual . 

• • • 

U n t i tulo del propio colega: « De l ban­
qui l lo a l a escena. » 

V a y a por los que merecen i r de la escena 
al banqui l lo . 

• • • 
La Epoca da l a not icia de que en Bar­

celona ha sido encontrada en una alcanta­
r i l l a una cartera, robada. 

Pero, ¿ e s t á n ustedes seguros de que ha 
sido en Barcelona? 

Porque eso m á s parece suceso de Ma­
dr id . 

• • • 
La Mañana, ó r g a n o prietista, publ ica 

un a r t í cu lo t i tulado: « A m i s t a d verda­
dera ». 

¡ Qué bromas le gastan ustedes al pobre 
D . A l v a r o ! 

Y lo que más le mortifica al conde es que 
f esas chirigotas le sean gastadas por La 

Mañana. 
mmm 

U n señor filósofo, hablando de los con­
servadores, escribe textualmente en Es­
paña Nueva : 

« No tuvieron ayer la humildad de pa­
sar a ras de los cosas, «a la francesa », sin 
herirla,*, sin moverlas. . . » 

¡Ca raco l e s ! No siga usted descr ib ién­
donos ese modo de pasar « a la francesa », 
que nos da esca lofr íos! 

¡ Qué cosas sabe ese hombre! 

En serio y por humanidad. 
L o que es tá ocurriendo con los pagos 

de Ul t ramar , declarados preferentes pol­
los Ministerios de la Guerra y de H a ­
cienda, para cortar de ra íz el agiotismo 
de que v e n í a n siendo v íc t ima los posee­
dores de esos c réd i tos sagrados, adquir i­
dos a fuerza de sangre y sacrificios, es 
vergonzoso. ( ¡ C a r a c o l e s , parece esto un 
articulo de Rocamora!) 

A pesar de los buenos deseos de ambos 
ministros, es lo cierto que los traficantes 
de esas cosas persiguen los crédi tos desde 
que salen despachados de Guerra hasta 
que l legan a manos de sus dueños , aun­
que es tén en el m á s apartado r incón de 
E s p a ñ a , y asi logran retrasarlos y crear 
toda clase de dificultades. 

Cuando al fin a l g ú n desdichado se de­
cide a venir — muchas veces a pie —, has­
ta Madr id , ¡ ¡único sitio donde se pagan 
esos c r é d i t o s , p o r insignificantes que 
sean!!, a la hora de cobrar — porque el 
despacho en la Di recc ión se hace rápida­
mente—, le exigen en Caja u ñ conoci­
miento, y no del comercio o de la indus­
tr ia de Madr id (que no sabemos cómo no 
han protestado y a contra ese desprecio), 
sino un conocimiento especial, imposible 
de obtener por infelices, llegados de las 
m á s apartadas regiones. 

Y por s i eso fuera poco, se les tiene ho­
ras y horas, d ías y d ías ante la Caja, don­
de no hay establecidos m á s turnos que los 
de l a influencia que tenga cada cual. 

Nosotros, que tenemos formado un ex­
celente concepto del Sr. Suá rez Inc lán , 
porque nos parece el hombre m á s serio de 
esta s i tuac ión — ¡es el ún ico que no ha 
viajado con dietas! —, le pedimos que 
atienda esta queja de centenares de infe­
lices sin amparo. 

Imp. de Agust ín U n g r í a , Plaza de la Encarnac ióu , 2. 



S o n p r e f e r i d o s p o r e l público e n 

g e n e r a l l o s c h o c o l a t a s y d u l c e s d ^ 

M A T I A S L O P E Z 
P E D I D L O S E N T O D A S P A R T E S 

L A M E C A N O G R A F Í A A L A L C A N C E D E T O D O S 
L a m á q u i n a de e s c r i b i r B E N N E T T 

Tiene teclado universal lo mismo que la Re-
mington, Underwood, etc.; tiene 84 caracteres, 
seis más que algunas costosas; se ve lo que se 
escribe; toma papel de todos los anchos, has­
ta 22 cm., lo mismo que las máquinas grandes 
de 500 y 1.000 pesetas. 

L a máquina de escribir B E J f J í E T T es un ele­
gante estuche , mide 26 cm. de longitud , 13 de 
ancho, 5 de grueso y pesa 2 kilos. 

L a REííSTETT es una máquina de escribir fa­
bricada para durar muchos años y no es un ju­
guete, pues rivaliza con las de 500 y 1.000 pese­
tas ; la escritura es clara y l impia , y sur meca­
nismo perfecto. 

Todo el mundo" usará l a B E J í B í E T T , pues su 
precio es sólo de 150 pesetas, franca de portes 
en España haciendo los pedidos a su Agente 
en Madrid, Alvaro Ureña, Prim, 1, donde se fa­
cilitan catálogos gratis y se necesitan buenos 
agentes. 

OMNIBUS Y BERLINAS 
1 = = = = = = A L = = ^ = = 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, núm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 

Recomendamos al público que.no confunda el 
Despacho de las Compañías de M . Z. A . y 

M . C. P . con las Agencias. 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 

D E 

La Taquigrafía 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 

Los pedidos a la Librería de Moya, 

Carretas, núm. 9, Madrid. 

a Unión y el Fénix Español 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas, efectivas completamente desembolsado. 

A G E N C I A S 
e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s de España, F r a n c i a y P o r t u g a l 

C u a r e n t a y nueve años de e x i s t e n c i a 
S E G U R O S S O B R E LA V IDA 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Alcalá, 43 •• Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

R e g a l o s d e E L M E N T I D E R O 

U n a máquina d e e s c r i b i r 
a d q u i r i d a e n l a 

CASA VOST 

E l p r e m i o m a y o r d e l a Lotería, 
e n e l p r i m e r s o r t e o d e 

N o v i e m b r e , c o r r e s ­
ponderá a l 

N ú m . 

— Nombre y domicilio del lector — 

C U P O N N U M . 1 2 

no eie 
de comprar nues­

tro extraordina­

rio en honor de 

Poincaré 

E L L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

R E D A C T A D O P O R L A S M Á S I L U S T R E S D A M A S L O S M Á S I N S I G N E S P O L Í T I C O S Y L O S L I T E R A T O S D E M A Y O R C I R C U L A C I Ó N 

O F I C I N A S : C A L L E D E L F A C T O R , 4 E N T R E S U E L O , T E L É F O N O 3 9 5 1 

E S P Í A S E N T O D A S R A R T E S 

E L I W E N T I D E R O l o s a b e t o d o y i o c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a 

Anuncios sencillos en las plants de anuncios, 50 céntimos línea. — Reclamos en las páginas de texto, 1,50 peseta. — Bío s e a d m i t e n 

s u b s c r i p c i o n e s e n M a d r i d .— En provincias, 2,75 pesetas año. 
E n t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o d e C o r r e o s n ú m . 5 1 5 

N Ú M E R O A T R A S A D O , 1 0 CÉNTIMOS 

III 

N Ú M E R O C O R R I E N T E , 5 CÉNT IMOS 
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¿Por qué sufrir? 

:: Antes :: 
de tomar el depurativo. 

S i c o n e l D E P U R A T I V O R A D I ­

C A L d e l D r . C A M A C H O , s i n m e r ­

c u r i o y c o m p l e t a m e n t e i n o f e n s i v o , 

d e c l a r a d o M E D I C A M E N T O O F I ­

C I A L P A R A E L E J É R C I T O Y 

L A M A R I N A p o r R e a l o r d e n d e 

1." d e f e b r e r o d e 1913, os curaréis 

r a d i c a l m e n t e l a 

: A V A R I O S I S 

:: Después :: 
de tomar el depurativo. 

a u n l a más r e b e l d e , en c u a l q u i e r a de sus períodos, así c o m o e l 

R E U M A , A R T R I T I S i V l O , G O T A , E S C R Ó F U L A 

E S T R E Ñ I M I E N T O , E S T Ó M A G O , I N T E S T I N O S 

Y , e n g e n e r a l , t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s de l a 

S A N G R E I N F E C T A V VICIADA 
S i sufrís es p o r q u e queréis, pues l a curación es 

R A D I C A L V G A R A N T I Z A D A 
D e ven ta en el D E P O S I T O G E N E R A L , M O N ­
T E R A , 4 , d o n d e se d e b e n d i r i g i r los p e d i d o s ; 
en c a s a de los S r e s . Pérez Martín, Martín y D u r a n ; 
en t o d a s las f a r m a c i a s , en las m i l i t a r e s y en la 
de l a P a l o m a . E n B a r c e l o n a : S r e s . Pérez Martín 
y Compañía, C l a r i s , 2 0 . E n V a l e n c i a , S e v i l l a y 
Málaga, A g e n t e s de Pérez Martín y Compañía. 

C o n s u l t a s g r a t i s de C I N C O a O C H O 

- Antes 
de tomar el depurativo. C D o n t e r a , 4 , C D a d r i d . 

:: Después :: V. :: 
de tomar el depurativo. 


